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EROÍNAS DEL
GRITO DE INDEPENDENCIA 

QUITEÑA

Jenny Londoño López

La experiencia tiene acreditado que las ideas características de la Provincia de 
Quito son, desde su cuna, propensos a revolución e independencia. Esto es el espíritu 
que ha animado a los padres; esta la leche que ha alimentado a los hijos: esto en 
lo que fundan su soñada felicidad; esto por lo que suspiran; esto en fin, en lo que 
tienen puestas sus miras y lo que meditan sin interrupción como en el negocio más 
importante...siendo Quito el que regó por toda la América los planes que tantos 
estragos ha causado... ”

(Brigadier Joaquín de Molina, 
Presidente de Quito, en carta al Rey de España. 1812)

D a Audiencia de Quito tuvo entre las 
autoridades coloniales fama de ser el 
territorio más revoltoso y levantisco 
de Hispanoamérica. Muchos documentos 

demuestran la importante participación 
popular de hombres, pero también de 
mujeres de estratos mestizos, indígenas y de 
castas, en las múltiples rebeliones, motines 
y revoluciones que en la época colonial se 
dieron a todo lo largo de la región andina 
y en la ciudad de Quito. Hubo también una 
copiosa participación de mujeres ilustradas, 
que tuvieron un rol importante en el llamado 
Primer Grito de la Independencia, por el

cual los conjurados quiteños tomaron en sus 
manos el poder de la Audiencia, destituyeron 
pacíficamente a los gobernantes coloniales y 
entregaron dicho poder a los miembros de 
la recién constituida Junta Soberana de Quito, 
a través de una elección popular, basada en 
delegados de los barrios de la ciudad.

Un año más tarde, los protagonistas 
de esta acción revolucionaria que habían 
sido encarcelados, fueron masacrados, 
el fatídico 2 de agosto de 1810 por las 
fuerzas colonialistas, que vinieron desde los 
Virreinatos de Perú y Santa Fe a defender el
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I
orden colonial. Al menos sesenta de ellos 
perdieron la vida en la horrorosa matanza 
propiciada por los vandálicos pardos limeños. 
Uno de los testigos presenciales, el provisor 
Caicedo manifestó que:

“... En to d a  la  ta rd e  y  au n  a  las  
som bras celestinas d e  la  noche 
saquearon  in fin idad  d e  casas, tien d a s  y  
estanquillos. D on  M anuel Bonilla , rico  
com erciante, p e r d ió  m á s d e 5 0 .0 0 0 p esos  
a  consecuencia d e l p illa je . Las cajoneras  
d e  las covachas d e  los porta les , a  m ás  
d e  p e rd er  sus m ercaderías, m iraban  con  
terror que d es tro zaban  p o r  m a ld a d  los 
rústicos enseres que les serv ían  p a r a  
u bicar la s cosas d e  su p equ eñ o  negocio.
Se ca lcu la  que e l saqueo sobrepasó  
d e l m ed io  m illón  d e  pesos, s in  con tar  
los p er ju ic io s  que ocasion ara  una  
d evastac ión  lle va d a  a  los extrem os  
m ás bárbaros. Se cree que m ás d e  200  
person as perten ec ien tes a  la  p o b la c ió n  
fu eron  a sesin adas en las ca lles”. [2]

Otros informantes dijeron que el 
número de muertos ascendió a 300.

En esa revolución quiteña lucharon 
cientos de mujeres de los barrios de Quito 
y muchas mestizas y criollas ilustradas. En 
esta ponencia buscamos dar una mirada 
sobre la vida y participación de algunas de 
esas heroínas ilustradas, como Manuela de 
Santa Cruz y Espejo, Josefa Tinajero y Checa, 
Mariana Matheu y Aranda, Manuela Cañizares 
y Álvarez, Rosa Zárate y Ontaneda, María 
Ontaneda y Larraín y Rosa Montúfar y Larrea.

Estas mujeres, atravesadas por 
diferencias sociales y generacionales, 
estuvieron unidas por un ideario que era 
común a todas: la lucha contra el poder 
prepotente de los chapetones, asimilado en la 
relación cotidiana con sus padres, esposos e 
hijos, pero también una cierta conciencia de la

opresión de las mujeres que se expresaba en 
sus actitudes de autonomía y confrontación 
con los poderes fácticos patriarcales. El hilo 
conductor de esa actividad era la tertulia 
patriótica que las reunía en la casa de 
doña Manuela Espejo, la lideresa de mayor 
experiencia de este grupo y en las casas de 
otras señoras como Mariana Matheu y Aranda, 
Manuela Cañizares y Josefa Tinajero y Checa.

Esas mujeres estaban férreamente 
unidas por convicciones muy poderosas de 
corte político, filosófico y de género. Todas 
ellas eran mujeres ilustradas, que accedían a la 
lectura de libros y documentos que guardaba 
celosamente Manuela Espejo, dejados por su 
hermano, el precursor Dr. Eugenio Espejo, 
y por su esposo, el Dr. José Mejía Lequerica, 
Diputado en las Cortes de Cádiz.

A continuación presentamos algunos 
datos sobre la vida de estas interesantes 
y audaces mujeres del Primer Grito de 
Independencia en la Audiencia de Quito.

MANUELA DE SANTA CRUZ Y ESPEJO

Nació en 1757, aunque algunos 
historiadores dicen que fue en 1753. Era la 
hermana menor del doctor Eugenio Espejo, 
uno de los más importantes ilustrados y 
patriotas de la Audiencia de Quito, y de 
Juan Pablo Espejo, sacerdote de similares 
méritos. Los padres de Manuela fueron el 
cajamarquino Luis Espejo, de origen indígena, 
y la quiteña María Catalina Aldás (mulata 
libre). Nació y creció en una casa ubicada 
muy cerca de la Plaza de Santo Domingo, en 
el corazón de Quito.

Ella fue una de las representantes 
de la ilustración en nuestras tierras y, como 
todas las mujeres ilustradas de su época, fue 
también olvidada y ocultada en las referencias 
históricas. Sin embargo, tuvo un papel 
destacado, no solo por su proximidad al
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ámbito de las ciencias naturales y la medicina, 
sino también por sus convicciones patrióticas, 
que estaban alimentadas cotidianamente con 
la febril actividad de sus hermanos y de los 
discípulos de estos.

Sabemos que Manuela se educó 
conjuntamente con su hermano, Eugenio 
de Santa Cruz y Espejo, bajo las sabias 
enseñanzas de su padre, en las prácticas 
relacionadas con la curación de enfermedades, 
aunque esto no era lo más común en la 
Colonia. También es conocido el hecho de 
que ella tuvo gran pasión por la lectura y 
aprovechó para ello que su hermano fuera el 
director de la más importante biblioteca de 
la Audiencia de Quito. Alguna vez expresó al 
respecto: “En efecto, tengo m is  libros que leo 
apasionadam ente, y  p id o  p re s ta d o s  los o tros  
que no p o se o ”, demostrando así su amor a la 
lectura. [3]

Manuela escribió para el primer 
periódico que tuvo la Audiencia de Quito, 
llamado Primicias de la Cultura, y para ello 
utilizó el seudónimo de Erophilia. Por eso 
ella ha sido considerada como

“la p r im era  p e r io d is ta  d e  la  A u diencia  de  
Quito, la  p r im era  m ujer que se a trev ió  
a escrib ir en pú b lico , la  p r im era  que  
enfrentó a  su m ed io  con la  p a la b ra , que  
tra tó  d e  p a sa r  d e  lo  o ra l a  lo  escrito, que  
m arcó una ruptura  con la  trad ic ión  
verbalista  d e  ese entonces... Su co lum na  
no p u d o  m an tenerse m ucho tiem po  y, 
a l igual que e l p r im e r  p er ió d ic o  d e  la  
Audiencia, a  sus p a la b ra s  se las llevó  el 
viento. ”[4 \

Manuela estuvo pendiente de la 
situación de su hermano durante el largo 
período de su cautiverio, no solo en aspectos 
relacionados con su atención, sino también 
en una serie de solicitudes y diligencias para 
que se le permitiera salir de la cárcel ante su

deteriorado estado de salud. En 1798, tres 
años después de la muerte del Precursor, 
ella, a sus cuarenta y un años de edad, 
(otros autores dicen que a los 44) contraerá 
matrimonio con José Mejía Lequerica, un 
joven de apenas 23. Este hecho muestra 
que Manuela Espejo no solo era una mujer 
inteligente y culta sino también audaz, pues 
rompió la tradición cultural patriarcal de que 
eran los hombres de avanzada edad quienes 
se casaban con jovencitas. Este matrimonio, 
pues, sin lugar a dudas debió ser la comidilla 
de la ciudad de Quito por aquella época.

El 29 de marzo de 1799, Manuela 
aprovechó el juicio de residencia abierto 
contra el ex Presidente Luis Muñoz de 
Guzmán e interpuso contra éste una demanda 
por daños y perjuicios causados contra la 
honra de su hermano Eugenio y contra la 
economía familiar, al habérsele privado de los 
altos ingresos que percibía el doctor Espejo 
como médico y al haberlo encarcelado por 
largo tiempo, acusado de insurgente. Esta 
demanda muestra el valor y la audacia de 
Manuela, que actuaba auspiciada legalmente 
por el doctor Luis Quijano.

El presidente de la Audiencia, Barón 
de Carondelet, en su sentencia rechazó los 
términos de la demanda, que consideró 
ofensivos para el presidente Muñoz de 
Guzmán y otras autoridades, y condenó a 
la demandante a pagar las costas del juicio 
instaurado, declarando que se trataba de 
una “te m era ria  d e m a n d a  e in ju ríd ica  
q u ere lla ”. [5]

Finalmente, Carondelet dispuso 
que se borrasen todas las expresiones 
injuriosas que contenía la demanda contra 
el ex presidente de la Audiencia, Muñoz de 
Guzmán. También se observó al abogado 
Luis Quijano por haber actuado con exceso, 
por lo que se ordenó: “D eberá  com parecer  
en este ju zgado , p a r a  que a  presen cia  d e l
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presen te  escribano y  d e l d e  G obierno se le de  
la  reprehensión que merece. ”

Manuela Espejo no se quedó 
quieta y apeló la nulidad de la sentencia 
ante el Tribunal de la Audiencia, apelación 
que, a su vez, le fue denegada por temeraria. 
Pero volvió a la carga y apeló ante el 
Rey, consiguiendo finalmente el efecto 
suspensivo del pago de costas del juicio, [6] 
lo que muestra su entereza y valor.

Mientras hacía esta lucha, Manuela 
estaba formando a otras mujeres en su 
tertulia patriótica, en donde difundía 
el amor a la libertad, la ciencia y la 
cultura, sentimientos que contribuyeron 
a la formación de una conciencia 
independentista en las mujeres que luego 
participaron de la Revolución Quiteña.

Manuela sobrevivió también a la 
muerte de su esposo, el diputado a Cortes 
doctor José Mejía Lequerica, que ocurrió en 
Cádiz, en 1813, tras lo cual la hallaremos 
actuando como heredera universal de éste 
y cuidando con amor sus libros y papeles, 
al igual que los de su hermano Eugenio, 
que fuera maestro de su esposo.

Hace pocos años, la figura de 
Manuela Espejo comenzó a ser rescatada 
del olvido, en Ecuador, con el libro del 
destacado historiador Carlos Paladines: 

“E roph ilia , co n je tu ra s  so b re  M an u ela  
E spejo”, y con la creación del premio 
Manuela Espejo, por parte del Ilustre 
Municipio de Quito, destinado a las mujeres 
que se hubieran destacado por su labor 
en el ámbito social, cultural o educativo. 
En el actual gobierno del Ecuador, su 
nombre ha sido colocado en una Campaña 
Nacional para levantar estadísticas sobre 
los discapacitados/as y establecer políticas 
de defensa de la vida, salud, educación y 
participación ciudadana.

JOSEFA TINAJERO Y CHECA

Fue una de las más entrañables 
amigas de Manuela Espejo y de sus hermanos 
Eugenio y Pablo, e integrante de la tertulia 
patrótica. Era una liberal y valiente mujer, 
que se enfrentó con el obispo de Quito, José 
Cuero y Caicedo, a propósito de la demanda 
de divorcio contra su esposo Joaquín 
Tinajero, alegando que éste, ayudado por el 
obispo, la había engañado para inducirla a 
un matrimonio desigual e ilegítimo, con un 
hombre mucho mayor, quien era además su 
tío carnal, lo que estaba prohibido por las 
normativas de la Iglesia colonial.

Estando separada de aquel esposo 
que le había sido impuesto, Josefa Tinajero 
sostuvo una relación amorosa con el doctor 
Juan de Dios Morales, de origen antioqueño, 
otro de los proceres del Primer Grito de 
Independencia, y uno de los más radicales, 
con quien tuvo una hija llamada Manuela 
Tinajero Morales.[7]

Josefa Tinajero y Juan de Dios 
Morales, fueron padrinos del matrimonio 
de Manuela Espejo con el doctor José Mejía 
Lequerica. Morales fue, posteriormente, 
miembro de la Junta Soberana de Quito, 
constituida en 1809, y, tras ser apresado por 
los realistas, terminó siendo asesinado en la 
masacre del 2 de agosto de 1810.

Es evidente, pues, la cercanía entre 
Manuela y Josefa, quienes, además de ser 
excelentes amigas, compartían los ideales 
revolucionarios. Sabemos que Antonio Ante, 
otro de los proceres del primer movimiento 
quiteño de independencia, fue también 
testigo con su esposa, del matrimonio de 
Manuela, lo que muestra la gran amistad que 
unía a los proceres de la Junta Soberana de 
Quito con Manuela Espejo y Josefa Tinajero, 
dos de las más antiguas y cultas integrantes 
del círculo revolucionario de 1809.



I
Una vez divorciada, Josefa Tinajero 

se dedicó al comercio de ropa importada. 
Estuvo detenida y sufrió grave persecución y 
sanciones económicas del gobierno chapetón, 
luego de la derrota de los insurgentes 
quiteños. En 1810, la encontramos peleando 
para desembargar 13 fardos de ropa enviados 
a Quijos, para la venta. El embargo fue 
producto de la persecución política. [8]

MANUELA CAÑIZARES Y ALVAREZ

Manuela Cañizares es una mujer 
más conocida, pues era la anfitriona que 
recibía a los insurgentes en su casa, en donde 
se escribió el Manifiesto de la Asamblea 
Revolucionaria de agosto de 1809. Ella 
nació en 1769. Su padre, Miguel Bermúdez 
Cañizares, era licenciado en Derecho, y su 
madre, Isabel Alvarez y Cañizares, pertenecía 
a una familia distinguida, pero venida a 
menos. Sin embargo, su padre nunca se casó 
con doña Isabel y al parecer veló muy poco 
por ella y su hija, dejándolas en una situación 
difícil, pues doña Isabel, “en el censo de 1797, 
aparece como una mujer pobre que vivía de 
arriendo en el barrio de la Cruz de Piedra”, y 
la misma Manuela aparece como arrendataria 
de una habitación en “e lp is o  bajo  d e  la  casa  
parroqu ial d e l Sagrario. ”[9]

En aquellos años tuvo que vender 
la hacienda heredada de su madre, que 
quedaba en Cotocollao, y el manejo del 
dinero resultante le permitió disponer de 
una modesta renta, que complementaba sus 
ingresos como modista.

Manuela llevó desde entonces una 
vida independiente, en la que la lucha por la 
supervivencia era su primera necesidad, pero 
mantenía una relación muy cercana con su 
hermano mayor José Cañizares, a través del 
cual conoció al doctor Manuel Rodríguez de 
Quiroga, hombre que ya había formado una 
familia. Los chapetones difundieron la noticia

de que ellos sostenían una relación amorosa, 
atravesada por su mutuo interés en la causa 
de la independencia; pero no existen pruebas 
concretas ni denuncias formales de ello ante 
la justicia quiteña.

En la noche del 9 de agosto de 1809, 
se llevó a cabo en su casa de habitación la 
reunión clandestina en la que se organizó 
la proclamación del grito libertario, con 
la asistencia de 38 invitados y en la que se 
atribuye a Manuela haber impedido el retiro 
de algunos conspiradores, ante el temor de la 
reacción chapetona.

Más tarde, cuando se produjo la 
represión militar de la Revolución de Quito, 
Manuela Cañizares debió esconderse por 
algún tiempo en una hacienda del Valle de 
los Chillos, posiblemente en la de propiedad 
de don Juan Pío Montufar, el presidente de 
la Junta Revolucionaria, mientras en Quito 
se instauraba el proceso penal contra los 
sublevados y se pedía pena de muerte para 
ella. Los realistas la cubrieron de infamia, 
calificándola hasta de prostituta. Cuando 
pudo volver a la ciudad, se refugió en casa 
de unos amigos entrañables, Miguel Silva y 
Antonia Luna, quienes vivían en el barrio de 
San Roque.

De su testamento, fechado el 27 
de agosto de 1814, se desprende que se 
ganaba la vida haciendo encajes, prestando 
dinero a interés y alquilando ciertos trajes 
que se utilizaban para fiestas, pero que 
también tenía una finca en la que criaba 
ganado. Terminó sus días en 1815.[10] 
Sobre su muerte, el historiador colombiano, 
José Dolores Monsalve, señala que ocurrió 
estando asilada en el convento de Santa Clara 
de Quito. [11] Otros historiadores señalan 
que ella se escondió en una población 
cercana a Quito y que pudo ver el triunfo 
de la Independencia y la formación del país 
republicano llamado Ecuador.
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ROSA ZARATE YONTANEDA, HEROÍNA 

YMÁRTIR

Doña Rosa Zárate, nieta de un 
ministro togado y oidor de la Real Audiencia, 
fue hija natural del doctor Gabriel Zárate y 
Gardea y nació en 1763, en la parroquia de 
Santa Bárbara. Quedó huérfana a los once 
años y tuvo una juventud azarosa. Casada 
en 1778, cuando apenas contaba con quince 
años, con don Pedro Cánovas, un hombre que 
le doblaba la edad y con quien evidentemente 
no hubo compatibilidad alguna, terminó 
separada del esposo, quien vivía en Riobamba.

Ella parece haber tenido algunos 
lances amorosos en la ciudad de Quito, lo 
que le valió la maledicencia de un buen 
sector del vecindario. Pero lo que colmó 
la insana curiosidad de sus detractores fue 
la acusación que se le hiciera, en 1785, de 
sostener una relación concubinaria con un 
sacerdote. Así, el 18 de noviembre de 1785, 
el quiteño don Pablo de Unda y Luna elevó 
una denuncia ante el Ministro de Indias, don 
José de Gálvez, Ministro de Indias, referida 
a que “el Provincial de los Frailes de San 
Agustín, llamado Fray Nicolás Saviñón, 
siguiendo en su vejez con tenacidad una 
vida abandonada a la prostitución venérea 
a puesto al Tribunal de esta Real Audiencia 
en la necesidad de desterrar de este Pueblo a 
una mujer de su torpe trato; no obstante de 
esto el permanece en buscar otras, y otras de 
la misma naturaleza; con cuia conducta tiene 
en alteración su comunidad, y en escándalo 
la ciudad.”[12]

El Marqués de Sonora, Ministro 
Real, tras recibir esta denuncia ordenó de 
inmediato al Presidente de Quito, don Juan 
José de Villalengua, que informase sobre la 
situación. Así lo hizo el presidente, quien 
respondió:

“N oticioso  e l T ribunal d e  esta  R eal 
A udiencia  d e  la  escan dalosa  v ida

d e  Rosa Zárate, m u jer d e  d o n  Pedro  
Canoba, la  cu a l tra ía  re la ja d a  a  la  
ju ven tu d , m an dó  a  los 2 5  d e  octubre d e l  
añ o p a sa d o  d e  1784 com isiones a l  O idor  
sem anero Dn. F em an do  C u adrado  
p a r a  que seguida su m aria  a  la  c ita d a  
mujer, se resolviese lo  conducen te  
d e  su contención, y  escarm ien to  de  
o tra s d e  la  m ism a  especie. D e estas  
diligen cias resultó  que uno d e  los su jetos 
com preh en didos en su torpe com ercio  
era e l p a d re  Fray N ico lás Sabiñón, con  
cuya  ju stificación  de term in a b a  la  
reclusión  d e  la  expresada  m ujer p o r  el 
térm in o  d e  d o s  añ os en  e l M onasterio  de  
M onjas d e  la  v illa  d e  R iobam ba. ”[13]

Agregaba el Presidente de la 
Audiencia que había dispuesto 

“verificar p ro n ta m e n te  su sa lid a  
p a r a  e l m on asterio  asignado , do n d e  
con tin ú a exp ian do  sus escan dalosos  
procedim ien tos... ”[1 4 ] E l 13 d e  m ayo  
d e  1787, e l Rey con oció  e l inform e d e l  
Presidente, tras lo  cu a l le ordenó  que, de  
todos m odos, “observe la  con du cta  d e l  
religioso p a r a  p o n er  rem ed io  s i fu ese  
desa rreg la d a ” .[15]

Por esta acusación, Rosa Zárate 
estuvo encerrada durante dos años en el 
Convento de las monjas de la Concepción 
en Riobamba. Al salir de aquel encierro, ella 
volvió a vivir al barrio de San Roque en Quito, 
en donde tenía su casa. Un tiempo después, 
encontramos a Rosa Zárate enredada en unos 
tormentosos amores con don Nicolás de la 
Peña, nieto del sabio Pedro Vicente Maldonado 
y, por tanto, de la familia de los marqueses de 
Lises. Para entonces, De la Peña era capitán 
de la Séptima Compañía del Regimiento de 
Infantería de Milicias Disciplinadas de la 
ciudad de Quito y hacía parte de las tertulias 
en casa de la marquesa de Maenza, en donde 
compartía ideales revolucionarios con los 
hijos de ésta José, Manuel y Mariana Matheu,

Revista Anales No. 368 130



I
con José de Ascásubi, esposo y primo de 
Mariana, y con el doctor Manuel Rodríguez de 
Quiroga, quien vivió en casa de la marquesa 
hasta su matrimonio.

En el período en que los amores 
de Rosa con Nicolás no estaban legitimados 
por el matrimonio, fueron también terribles 
las persecuciones que ambos sufrieron, por 
parte de las autoridades coloniales. En 1795, 
ella fue acusada por concubinato y adulterio 
público con el capitán de Milicias Nicolás de 
la Peña y por ello, don José Román, alcalde 
Ordinario de Primer Voto, ordenó su encierro 
por ocho días. La segunda parte de esta 
detención conllevaba la sanción de destierro 
de Quito y conducción con acompañamiento 
de la autoridad a Latacunga, para ponerla en 
manos de su marido, con la orden de que 
ejerciera su autoridad marital para garantizar 
su sujeción.

Por su parte, el capitán Nicolás de la 
Peña era conminado a no moverse de Quito 
y mucho menos a la ciudad de Latacunga, 
y también fue prohibido de intentar 
comunicarse con ella a través de mensajes 
escritos. Sin embargo, Nicolás consiguió 
del Alcalde Ordinario la promesa de poner 
a Rosa Zárate presa en su propio domicilio, 
que estaba situado en el Barrio San Roque, en 
donde ella era muy apreciada por sus vecinos. 
Y así se hizo, pero, al día siguiente, Rosa 
escapó de su cautiverio y Nicolás fue puesto 
en prisión. De manera inmediata, el Alcalde 
hizo revisar las casas de la vecindad, poniendo 
en prisión a sus allegados y confiscando los 
bienes de Rosa. De acuerdo a Lucía Moscoso 
Cordero:

“Cinco m eses llevaba  escon d ida  
cuando su a bogado  defensor fu n d a m en tó  
que no  p o d ía  ser p ro cesa d a  sin  p re v ia  
acusación d e l m arido . C onsideraba el 
proceso h asta  vergonzoso y  p e d ía  que la  
causa sea  a n u la d a  y  tam b ién  e l em bargo.

B ern ard ina  M artín ez d e  Orbe su abu ela  
natural, apeló  a n te  e l Superior Tribunal 
d e  la  R ea l A u diencia  p a r a  defenderla  
en su ausencia. A rgum entando  que  
no huyó p a ra  ev ita r  e l proceso  sino la  
sentencia, so lic ita b a  a u to rizac ión  que  
p e rm ita  e l regreso a  casa  a  cam bio  de  
una f ia n za  carcelaria. A l f in a liza r  el año, 
R osa enviudó, regresó a  Q uito  y  reclu ida  
en e l M onasterio  d e  B ea tas esperó la  
orden  ju d ic ia l  d e  libertad . ”[16]

De estos amores nació un hijo, 
bautizado como Francisco Antonio de la 
Peña y Zárate. El matrimonio de sus padres 
se efectuó finalmente en 1801, tras la muerte 
de don Pedro Cánova. Este hijo estudió en el 
Seminario de San Luis, en donde se graduó 
de bachiller y, estando recién graduado, se 
casó con Rosaura Vélez de Álava.

Rosa Zárate, junto a su esposo, 
había abrazado tempranamente la causa 
de la libertad y pasó a convertirse en una 
ferviente luchadora, querida y reconocida 
por los pobladores del combativo barrio de 
San Roque, que tenía en su historial varios 
levantamientos y asonadas, ente ellos, la 
Rebelión de los Estancos, de 1765. José 
Monsalve dice que Rosa Zárate pertenecía 
al grupo armado de María Larraín, otra 
de las revolucionarias del Primer Grito 
Independentista, que veremos más 
adelante.[17]

Rosa era una mujer de poderoso 
temple, que fue marcada por una sucesión 
de terribles acontecimientos. Aparte de las 
detenciones y persecuciones sufridas por 
las leyes patriarcales, que castigaban de 
peor manera a la mujer cuando rompía las 
normativas de género de la época, sufrió 
el dolor de perder a su único hijo, el joven 
revolucionario Francisco Antonio de la Peña, 
en los acontecimientos del 2 de agosto de 
1810, en el Cuartel del Real de Lima. Quizá
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Qll
esa dolorosa pérdida le infundió mayor valor 
para compartir audaces acciones rebeldes 
con los revolucionarios de la segunda Junta, 
quienes ajusticiaron a los jefes del bando de 
quiteños fieles al Rey, que encabezaba don 
Pedro Calisto y Muñoz, capitán de la Quinta 
Compañía del Segundo Batallón de Infantería 
de Milicias de Quito.

Por la misma época, Nicolás de la 
Peña y Rosa Zárate estuvieron ligados a una 
serie de acontecimientos que terminaron 
con la muerte del oidor Felipe Fuertes, y del 
administrador de Correos, José Vergara, (19 
de diciembre de 1810). Por estos asesinatos 
fueron acusados como autores materiales 
los indios del barrio de San Blas y, como 
autores intelectuales, Nicolás de la Peña 
y Rosa Zárate. La muerte del conde Ruiz 
de Castilla, ex Presidente de Quito, que 
ocurrió el 15 de junio de 1812, también fue 
atribuida a Rosa y Nicolás, y a sus seguidores 
del barrio de San Roque.

En diciembre de 1812, tras ser 
derrotados los patriotas en el combate 
de Yaguarcocha y asumir el poder el 

“Pacificador” Toribio Montes, en calidad de 
Presidente de la Audiencia de Quito, empezó 
un período de persecución a los insurgentes 
vivos y la instauración de varios juicios en 
contra de los cabecillas.

Muchos patriotas decidieron 
ponerse a salvo de la reacción española 
y huyeron hacia los más alejados parajes 
del país; entre ellos estaban don Vicente 
Lucio Cabal, don Ramón Chiriboga, los tres 
hermanos Pontones, y un hombre de apellido 
Moreno. Con este grupo iban doña Rosa 
Zárate y su marido, don Nicolás de la Peña, 
acompañados de su nuera, recientemente 
viuda, doña Rosaura Vélez de Alava, quien 
estaba encinta de su primera hijita. Ellos se 
dirigieron hacia el norte de la Audiencia, pues 
trataban de llegar a la zona sur del Cauca,

en donde había también un movimiento 
anticolonial importante.

Así llegaron hasta el norte de 
Esmeraldas y se refugiaron en las selvas de 
Cachaví y Playa de Oro, “con la esperanza 
de darse a la mar en busca de un territorio 
en que pudieran ejercitar sus actividades 
revolucionarias. No se querían declarar 
vencidos”. Pero, luego de siete meses de 
fuga, fueron detectados por las fuerzas 
realistas y finalmente detenidos por el 
capitán José Fábrega, quien informó de 
inmediato de su detención al presidente 
Toribio Montes. El capitán Francisco de 
Camba también iba en su persecución a 
través del camino de Lita.[18]

En respuesta, Montes envió órdenes 
terminantes, en una carta dirigida a Güimbí, 
que decía:

“Quito, 19 d e  ju n io  d e  1813: H e rec ib ido  
d os oficios d e  V. d e  17 d e  m a y o  y  I o. 
d e l corriente, qu edan do  en terado  d e  
la  p ris ió n  d e  D on N icolás d e  la  p e ñ a  y  
su mujer, a  qu ien  después d e  recib irles  
su declaración  y  qu e den  n o tic ia  d e l  
p a ra je  do n d e  han en terrado  e l dinero, 
y  fo rm a n d o  in ven tario  d e  cu an to  se 
les h a ya  hallado, p u es  es con stan te  que  
llevaban  una ca n tid a d  con siderab le  
y  alhajas, p rocederá  V. a  p o n erlo s  en  
C apilla  p a sá n d o lo s  p o r  la s a rm a s  p o r  la  
espalda, y  cortándo les la s cabezas, que  
con brevedad, m e rem itirá  V. d e l  m ejor  
m odo  p o sib le  p a r a  que se conserven, y  
que vengan ocu ltas a  f in  d e  p o n er la s  en  
la  P la za  d e  es ta  c a p ita l”[ 19]

Montes constató con satisfacción el 
cumplimiento de sus órdenes cuando, el 9 de 
agosto de 1813, escribía a don José Fábrega:

“H e recib ido los oficios d e  V. d e  13 
y  17  d e  ju lio  ú ltim o  con las cabezas d e  Don
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N icolás d e  la  P eña y  su Mujer, sus testam entos, 
certificación d e  sus entierros, relación  d e  los 
efectos hallados, y  la  declaración  que se le 
tom ó a l  p rim ero  an tes d e  su m uerte. ”[20]

Fue así como terminaron las vidas 
de estos dos luchadores por la independencia 
quiteña, que compartieron los mismos 
ideales y la misma heroica muerte. Poco se 
sabe de la suerte corrida por su nuera, doña 
Rosaura Velez de Alava y por su pequeña 
nieta. Algunos historiadores señalan que 
fue abandonada a su suerte por los captores 
de los esposos De la Peña y que finalmente 
murió. Otros historiadores presumen que 
ellas sobrevivieron escondidas durante un 
largo tiempo.

MARIANA MATHEU YARANDA

Doña Mariana Matheu y Aranda, 
hija de la Marqueza de Maenza, era hermana 
del diputado a las Cortes de Cádiz Juan José 
Matheu y del procer de la independencia 
Manuel Matheu. Y conoció muy de cerca 
a Manuel Rodríguez de Quiroga, el procer 
altoperuano, a quien su madre dio posada, 
por varios años, en un acto de generosidad, 
mientras éste estudiaba en la Universidad 
de Quito. El nombre de Mariana sonó en los 
ámbitos legales de la Audiencia por un litigio 
que sostuvo su distinguida madre contra un 
miembro de su propia familia, para evitar que 
desposara a su hija.

Don José Ascásubi y Mateu, vivía 
también en la misma casa familiar de su tío, 
el Marqués de Maenza. Allí se enamoró de 
su joven prima Mariana, a quien sedujo 
con el objeto de obligar a su tía a aceptar el 
matrimonio. Doña Josefa Herrera de Matheu, 
la marquesa viuda de Maenza, se había 
opuesto tenazmente al matrimonio de su hija 
con su sobrino político y en carta al presidente 
de la Audiencia, Barón de Carondelet, señaló 
que no lo hacía por capricho, pues se basaba

en los capítulos once y trece de la Pragmática 
de 23 de marzo de 1776, que ordenaba que:

“los G randes (de  España), sus 
hijos e  in m ed ia to s sucesores h ayan  de  
obtener después d e l ascenso Paterno, e l 
Real, so p en a  d e  p r iva c ió n  d e  los bienes 
a d q u ir id o s  p o r  m erced  d e  la  Corona, 
com o son to d o s los agregados a l  E stado  
d e  Puño en Rostro que consisten en 
v id a s  y  ju risd icc ion es  ”.[21]

De la queja presentada al Rey por 
la madre de la supuestamente “seducida”, 
se desprende que una de las razones 
invocadas por la madre para oponerse a 
dicho matrimonio, aparte de la seducción 
ejercida por don Josef, era el hecho de que 
fuesen primos, además de la gran diferencia 
de edades existente entre ellos, ya que su 
hija tenía dieciocho años y Ascásubi era un 
hombre maduro.[22]

En vano trató la hija de convencer 
a su madre de que ella lo amaba y que ese 
matrimonio era también su decisión. Como 
fuese terminante la negativa de doña Josefa 
al matrimonio de su hija, el señor Ascásubi 
movió sus influencias políticas y consiguió el 
apoyo del Barón de Carondelet, Presidente 
de la Audiencia, con cuya autorización logró 
finalmente casarse con su prima, a pesar de la 
oposición de la marquesa.[23]

Más tarde, actuando con suma 
habilidad, Mariana consiguió reconciliar a su 
madre con su esposo, luego de varios años 
de resentimiento de la suegra inconforme, 
ya que la lucha por la Independencia y 
las posteriores persecuciones realistas 
contribuyeron a ubicarlos a ambos en el 
mismo bando y a olvidar sus anteriores 
confrontaciones familiares.

Poco antes de la revolución quiteña 
de 1809, el secretario del Conde Ruiz de
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Castilla, William Bennett Stevenson, escribió 
que existía una maravillosa y talentosa escritora 
en la ciudad de Quito, que se llamaba Mariana 
Matheu de Ascásubi. Este valioso testimonio 
nos ha permitido conocer la faceta ilustrada 
de esta interesante mujer, que de otro modo 
hubiera permanecido ignorada por la historia. 
Lastimosamente no hemos encontrado 
constancia de sus escritos, pues su casa fue 
saqueada y quemada por los soldados realistas 
cuando perseguían a los hombres insurgentes 
de su familia.

El marido, José Ascásubi, llegó 
a ser uno de los revolucionarios del 
movimiento de 1809 y su hermano Manuel 
uno de los generales patriotas que vieron 
triunfar la independencia.

“Ella era m uy jo v en  to d a v ía  
cuando se p ro d u jo  la  derro ta  d e l  
prim er m ovim ien to  libertario  quiteño  
y  la  persecución  y  hu ida  de  su esposo, 
acusado d e  insurgente. M ientras Ascásubi 
perm anecía  oculto  p o r  largo tiem po en 
los montes, p a ra  sa lvar la  vida, ella  debió  
encargarse d e  la  econom ía d e  la  fa m ilia  
y  de  6  hijos pequeños, a l  tiem po que  
in ten taba  liberar a l  esposo d e l castigo a l  
que hab ía  s ido  sentenciado. ” [24]

Luego del asesinato de su cuñado, 
el procer Francisco Javier, en la masacre del 
2 de agosto de 1810, Mariana y su esposo 
tuvieron que esconderse y perdieron la casa 
en que vivían.

“En m edio  d e  tan tas pen u rias  
pro d u cid a s p o r  la  terrible persecución  
p o lítica  que se desarrolló  luego de  la  
revolución quiteña, M ariana enfermó  
gravem ente y  m u rió”.[25]

Su esposo la sobrevivió y un hijo de 
ambos, Manuel de Ascásubi y Matheu, llegó a ser 
Presidente de la República del Ecuador en 1849.

MARÍA ONTANEDA YLARRAÍN

Fue hija de doña María Isidora 
de Larraín y Pazmiño y de don Vicente 
Ontaneda y León, abogado, quienes 
contrajeron nupcias en 1769. De acuerdo 
a los datos de Fernando Jurado, la señora 
Larraín murió el 27 de diciembre de 1774 y 
dejó como heredera de sus bienes a María 
Isidora Ontaneda, quien había nacido en 
1772, pues sus tres hermanos varones habían 
muerto, y agrega que su abuelo materno se 
hizo cargo de su crianza.

Sin embargo, para 1775, tenemos 
datos de archivo de que Doña María Isidora 
Ontaneda tenía una pulpería (tienda) en el 
centro de la ciudad, que era tan importante 
que en el padrón de pulperías (No.13) se 
hablaba de “la  esqu in a  d e  d o ñ a  Isidora  
O n ta n e d a ”. Aparte de esta tienda, recibía 
las ganancias de un obraje mediano, en 
donde se producían tejidos, el que funcionó 
hasta 1773- Poseía también una sombrerería, 
que tuvo que cerrar en 1775, por razones 
desconocidas. [26]

De este modo, consideramos que 
esta María Isidora Ontaneda, la madre de 
María debió morir en 1775 y su hija heredó la 
tienda. En todo caso, está comprobado que 
para el censo de 1797, María Ontaneda (la hija) 
tenía 25 años y vivía con su abuelo en la plaza 
de Santo Domingo. El hecho de hacerse llamar 
María de Larraín y Ontaneda seguramente 
obedecía a que, al vivir con su abuelo Larraín, 
prefería usar el apellido de éste.

En 1802, María Larraín estaba 
viviendo en San Sebastián y ya estaba 
vinculada a las actividades revolucionarias, 
pues había conocido y tratado al Barón de 
Humboldt, en compañía de varios jóvenes 
quiteños entusiastas por la ciencia, y 
esto le había abierto una perspectiva de 
pensamiento liberador.



Desde tiempo atrás hacía parte de 
la tertulia patriótica dirigida por Manuela 
Espejo y apoyó con dinero y acciones 
solidarias a los revolucionarios del primer 
movimiento independentista de la América 
española. José Monsalve, como lo dijimos 
antes, señala que María Larraín dirigía un 
grupo armado del barrio de San Roque, que 
participó activamente en todos los eventos 
del Primer Grito de la Independencia y que, 
en compañía de ese cuerpo miliciano, “en  
1812 h izo  g u a rd ia  d e  honor en la  casa  en  
que se a lo jó  e l C om isionado Regio Carlos 
Montúfar. ”[27]

Para 1812, encontramos a María 
Ontaneda, presentando un recurso de 

“injusticia notoria” contra el alcalde de 
segundo voto de la ciudad de Quito, por 
sus procedimientos en la causa criminal que 
seguía contra los culpables de robo de joyas, 
ropas y otras especies de su hacienda de 
Pomacoto,[28] lo que pudo haber sucedido 
como una retaliación por su actividad rebelde.

Esta mujer combatiente participó 
activamente en la defensa de la ciudad 
frente al avance del ejército realista de 
Montes y, tras la derrota de los patriotas 
en El Panecillo, se retiró hacia el norte, 
junto con el ejército quiteño, que dirigía el 
coronel Francisco Calderón. Combatió en 
Ibarra contra las fuerzas de Sámano y, tras la 
nueva derrota, fue uno de los jefes patriotas 
apresados en las inmediaciones de la laguna 
de Yaguarcocha. El 22 de diciembre de 1812, 
el “p a c ific a d o r” Ju an  S ám an o  escrib ía  
desde Ibarra  a l  p re s id en te  d e  Q uito, g en era l 
Toribio M ontes, com u n icá n d o le  qu e “la  
mujer d e  San R oque d e  Q uito, la  L arraín , 
que se acordU rá V.E. es a c u sa d a  d e  qu e fu e  
cabeza d e  la s  m ujeres que aped rea ro n  a l  
Conde R u iz d e  C astilla , cayó  en  m i p o d e r  
y  se en cu en tra  h erida , p o r  lo  qu e la  m a n d é  
al (C onvento del) Carm en, h a sta  qu e V.E. 
provea.”[ 29]

No sabemos cuanto tiempo estuvo 
detenida. Las autoridades españolas la 
condenaron a muerte, aunque la sentencia 
nunca pudo ser ejecutada, puesto que ella se 
fugó del convento en donde estaba recluida. 
Sobrevivió para seguir apoyando y vio el 
triunfo de la Independencia. Murió en 1834 
y testó, dejando la quinta de Luluncoto, única 
propiedad declarada, y una capellanía legal 
de 1.000 pesos instituida para la salvación de 
su alma. [30]

ROSA MONTÚFAR Y LARREA

Otra mujer destacada en esas luchas, 
pero todavía más desconocida en la historia 
nacional, es doña Rosa Montúfar y Larrea, 
hija de don Juan Pío Montúfar y Larrea. Se 
conoce que fue patriota como su padre y una 
activista en todas las luchas que se dieron por 
la instauración de un gobierno criollo en la 
Audiencia de Quito. Luego la encontramos 
reclamando por las vidas de su padre y 
hermano, en una carta en que solicita que se 
atiendan sus clamores y ruegos por detener 

“los u ltrajes y  desa ires d e  un p a d r e  tierno, 
cuyo h onor se ha p ro cu ra d o  d ifa m a r”[ 31].

Una vez lograda la independencia 
de Quito, escribe una carta para que el nuevo 
gobierno republicano reconozca el aporte de 
su familia a la lucha por la libertad. En esa 
carta se detallan todos los servicios prestados 
a la causa de la Independencia no sólo en el 
período del Primer Grito, sino también en 
lo posterior, hasta el sello definitivo de la 
independencia quiteña, así como los dolores 
arrostrados por la persecución a su padre y a 
sus hermanos. Dice Rosa Montúfar.

“Trece añ os han  corrido  desde  
que se m an ifestó  a q u í e l Sagrado fuego  
d e  la  L ibertad  y  o tros ta n to s cuen to  de  
a d vers id a d ; p u d ie n d o  a firm ar qu e casi 
no ha p a s a d o  un d ía  sin  a lgún  m o tivo  
d e  gran  tribu lac ión , m uerte, confinios,
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y  saqu eos han  fo r m a d o  e l c írcu lo  d e  m i  
m ejor edad , em p lea d a  en la m e n ta r  la s  
d esgrac ia s d e  m i fa m ilia . La v id a  d e  m í  
p a d r e  a m e n a za d a  p o r  m o m en to s  d e  la  
segurenem iga a ca b ó  m isera b lem en te  
a l  o tro  la d o  d e  los m ares, a d o n d e  fu e  
a rra s tra d a  su p e rso n a  después d e  h aber  
p a d e c id o  un d ila ta d o  confinio en Loja; 
y  p a sa n d o  p o r  la s  am a rg u ra s d e  u na  
persecución  te n a z  en qu e fu n d a b a n  su  
m érito  lo s p a r r ic id a s  a b a n d er iza d o s  
p o r  la  tira n ía  Española. ”

“.M is h erm a n o s ... ah! N o p u e d o  
recordar su cara  m em oria , sin  sen tir  
ex tra o rd in a ria s  conm ociones. S ó lo  
p a sa ro n  tres d ía s  d esd e  qu e com pré  
en d o s  m il  p e so s  la  in d e m n id a d  d e  
C arlos cu an do  cayó  en  la s  acech an zas  
d e l  G en era l Aym erich, d e  cu yas g a rra s  
sa lió  p a r a  ser re m itid o  a  con sign ación  
d e  los Tigres d e  la  Iberia. Tal fu e  la  
p ro v id e n c ia  qu e d ic tó  e l P res iden te  
M on tes ...” [32]

hubiera  a ca b a d o  sus d ía s  en e l horrib le  
2  d e  agosto  d e  1810, s i m i a fán  no le 
hubiera  sa lva d o  en tiem po, burlando  
la  v ig ilan cia  d e  los cen tinelas y  s i é l no  
hubiera  bu scado  p o r  a silo  la  p a vo ro sa  
m an sión  d e  los m uertos. ”[33]

En una larga carta al general Antonio 
José de Sucre, mostró las calamidades vividas 
por toda su familia y la ruina económica en 
la que quedaron, pues el gobierno español 
olvidó la palabra dada, de perdonar a los 
dirigentes del movimiento precursor, siendo 
el primer perseguido su padre, a quien se le 
confiscaron los bienes. Los indios que servían 
en las haciendas huyeron y se escondieron 
en lugares lejanos. Volvió la calma el 22 de 
septiembre de 1810, cuando Carlos Montúfar 
llegó como Comisionado Regio, pero duró 
poco esta alegría, pues llegó el general 
español, don Toribio Montes, y empezó 
la persecución más espantosa contra los 
patriotas. En su detallada exposición, que 
muestra a una mujer de cultura, Rosa expresa:

Rosa Montúfar se casó con el 
coronel Vicente Aguirre, quien estuvo 
proscrito durante la dominación española 
y luego fue un gran personaje de la vida 
republicana. Estrecho amigo del general 
Sucre, lo representó en su matrimonio por 
poder con la Marquesa de Solanda, mientras 
aquel ejercía la Presidencia de Bolivia. Sucre 
escribió más tarde que Aguirre “h a (b ía )  
s id o  e l m á s celoso  se rv id o r  y  e l p a tr io ta  
qu e h a (b ía ) hecho m á s  sacrificios, que  
im p o r ta (b a )n  su m as con siderables. ”

Rosa mostró una gran valentía 
cuando ayudó a escapar a su tío Pedro 
Montúfar del cuartel de Real Audiencia, 
como ella misma lo relata:

“M i tío  ha s id o  e l b lanco d e  las  
delacion es in icuas y  d e  la s tropelías d e  
los agen tes d e l  G obierno Peninsular-

“M i p a d r e  rem uneró con dos  
m il peso s a  la  guarn ic ión  que rom pió  
la s caden as d e l E cuador la  noche d e l 
9  d e  agosto  d e  1809, y  n oso tros no 
hem os ah orrado  gasto  n i d iligen cia  a  
f in  d e  asegurar e l triunfo a  los ejércitos 
Libertadores. En la  p r im era  cam pañ a  
d e  H uachi au x ilia m o s a  la  Expedición  
d e  G u ayaqu il con to d o s los sirvien tes  
d e  nuestras haciendas en vián do lo s bien  
arm ados, y  después hem os m a n ten id o  
una d ia r ia  com unicación  con el 
G eneral Sucre, acerca d e  los p u n to s  
m ás in teresan tes a l  servicio  d e  nuestras  
arm as. N o ha p a ra d o  a q u í nuestro  celo: 
a  beneficio d e  la  m ás exac ta  d iligen cia  
se d ism in u yó  e l ejército  españo l 
m ed ia n te  la  deserción  que p ro m o v im o s  
a  costa  d e  considerables sum as, y  p o r  
en tre los pe lig ros con que a m en a za b a  la  
fe ro c id a d  d e l G obierno Español. ”
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“M i M arido  sacó y  h ab ilitó  con  
su d in ero  cerca d e  dos C om pañías  
d e l B ata llón  P risionero d e  S an tan der  
que encam inó  a  G u ayaqu il después  
d e  su rtirlas d e  vestuarios, m on turas  
y  d e  suficiente num erario. E l m ism o  
m anifestó su error a  los so ld a d o s  d e  la  
d iv is ión  española  en núm ero d e  cerca  
d e  doscientos, y  los tra s la d ó  a l  servicio  
d e  nuestra  República, fa c ilitá n d o le s  
iguales socorros. Su em peño fu e  tan  
activo  que con sus p ro p io s  re cursos y  
la  a yu d a  d e  algunos buenos pa trio ta s , 
rem ontó los E scuadrones d e  nuestro  
Ejército d e l Sur. Era prec iso  que e l  Jefe 
de la  D ivisión  d e l Sur supiese los p la n es  
y  Secretos d e l G abinete Enemigo, y  se los 
com un icába  m os con expresos p a g a d o s  
en p roporc ión  d e  los riesgos a  que se 
exponían. D e nuestro  p ecu lio  se ha  
sosten ido  y  a u m en ta d o  la  Colum na de  
A ngam arca en cuyo d istrito , poseem os  
unas fincas, a silo  y  refugio a  cuantos  
han em igrado  d e l p a ís , los cuales han  
recibido a l l í  to d a  especie d e  Socorros.

“M i h acien da  d e  Chillo fu e  el 
p u n to  do n d e  se abrigaron  los oficiales 
pris ioneros d e l  H uachi que libram os  
m añ osam en te d e  los cuarteles, y  
h abíam os a  nuestras expensas p a ra  
engrosar la s fu e rza s  d e  la  P atria , y  a l l í  se 
acam pó la  D ivisión  libertadora , cu an do  
se propu so  fla n q u ea r  a  los enem igos 
situados en p u n to s  d ifíc iles de  Machachi. 
N osotros los recib im os con cu an to  p o d ía  
desearse, p a r a  a liv ia r  sus fa tig a s  y  
necesidades, y  d esde  en tonces siguió m i 
Esposo la  cam pañ a  cooperan do  con los 
conocim ientos re la tivos a  la  lo c a lid a d  
del pa ís. Y  com o era  im posib le que estos  
servicios con tin u ados p o r  largo tiem po  
perm aneciesen  ocultos, su cedió  que re 
velados p o r  los p ris io n ero s d e  Jalupana, 
se instruyese p roceso  cr im in a l d e jan do  
mis bienes a  d iscreción  d e  las p a r tid a s

enem igas que a sa lta ron  m is haciendas  
d e  Chillo, y  la s saqu earon  sin  p e rd o n a r  
cosa alguna, p o r  d os ocasiones.

“En fin, herederos d e  los 
sen tim ien tos d e  m i desd ich ado  padre , 
no hem os p o se íd o  los restos d e  sus 
bienes sino p a ra  serv ir  a  la  Causa de  
la  Independencia , y  prefir ien do  la  
consecución  d e  este bien, a l  fom en to  
d e  la s  h acien das cuyas labores se 
han a tra sa d o  p o r  la  p é r d id a  d e  los 
p eo n es siem pre ocu pados en traer y  
llevar avisos, en  con du cir au x ilio s d e  
caballos, m uniciones, fu s ile s  en núm ero  
considerable com prados a  p rec io s caros  
unos, y  o tros sacados clandestin am en te  
d e l Parque m ism o d e l enemigo, en  sa lvar  
em igrados, y  en o tras a tenciones que 
han fa c il ita d o  la  obra  d e  nuestro rescate.

“A dem ás hem os sufragado com o  
q u in ien ta s va ras d e  p a ñ o  a zu l m ás de  
cien to  d e  aceitu no  y  sargas d e  qu in ien tas  
d e  B ayetón  p a r a  e l vestu ario  d e  nuestro  
Ejército d esde  que ocupó esta  Capital, 
haciendo  libera lm en te este servicio  p o r  
un im pu lso  d e  nuestro celo p a tr ió tico . 
N o m e pesa , y  an tes bien, estoy resuelta  
a  sacrificarlo to d o  p o r  conservar el don  
in estim ab le  de  la  L ibertad  a  que V. E. ha  
consagrado su reposo, su vida, y  to d a s  
sus fa cu lta d es  con  la  G loria In m orta l de  
h aber perfeccionado  u na em presa que 
le hace superior a  los fu n d a d o res  de  la  
L ibertad  Anglo Am ericana.

“P or consecuencia d e  estas  
a d versid a d es y  sacrificios, sien to  un 
n o tab le  a tra so  en m i fortu n a . Las 
persecuciones y  destierros d e  m i P adre  
causaron  a trasos irreparables, y  apen as  
sobran  bienes que heredar. N a d a  p o d ía  
p ro m eterm e d e  la  p a s a d a  tiranía , p u es  su  
a d m in istración  m ira b a  con indiferencia  
la  suerte d e  los P ueblos y  Fam ilias, y
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aún  se p u ed e  dec ir  que con tem plaba  
con d e le ite  nuestra ruina, com o m ed io  
d e  estrechar nuestras Cadenas. Pero  
otro  es e l sis tem a  p a te rn a l d e  la  P a tria  
y  d e  sus benéficos p rin c ip io s  espero una  
in dem n izac ión  p ro p o rc io n a d a  a  los 
m ales que nos ha  tra íd o  la  defensa  de  
sus d erech o s... ”[34]

Simón Bolívar respondió el 29 de 
junio de 1822, concediendo lo solicitado por 
Rosa "en obsequio d e  la  ilustre y  destru ida  
fa m ilia  de  losM ontúfar, que tan to  contribuyó  
a  darle a  la c iu d a d  d e  Q uito  la  g loria  de  
ser la  p rim era  en Colom bia que recobró sus 
legítim os derechos.”[35]

A manera de conclusión señalamos que 
es importante no olvidar que el 2 de agosto de 
1812 hubo una gran masacre del pueblo quiteño, 
a manos de los soldados venidos de Lima y 
Nueva Granada, en la que hombres y mujeres 
combatieron en las calles de Quito y murieron 
heroicamente por defender la Junta Autónoma 
Quiteña, el Primer gobierno propio de Quito. El 
número de víctimas de esta masacre se calcula 
que ascendió al uno por ciento de la población 
quiteña de aquel entonces.

Resumiendo, podemos afirmar 
que en esa revolución quiteña participaron 
varias mujeres ilustradas, que rompieron 
las duras ataduras de la sociedad patriarcal, 
que impedía a las mujeres pensar por sí 
mismas, estudiar y acceder a la educación y 
a los cargos públicos y participar en política. 
Hubo también varias decenas de mujeres del 
pueblo comprometidas con la causa de la 
Independencia que fueron masacradas poqrue 
lucharon por la independencia nacional. A 
esas mujeres anónimas, a las que poco a poco 
estamos rescatando con las nuevas tendencias 
historiográficas, les rendimos culto en este año, 
en que estamos conmemorando el bicentenario 
de la masacre de los revolucionarios quiteños, 
ocurrida el 2 de agosto de 1810.
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